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quiera los efectos del ciclón. Sin 
embargo, cuando después de las 
diez de la m a ñ a n a vino la recurva, 
y azo taba el viento con mayor in-
tensidad, me pareció prudente, __ y 
aun necesario, ex t remar la precau-
ción, y en consecuencia reforcé el 
apunta lamien to de las puer tas y 

I ven tanas con las mesas de la ofi-
cina, colocando sobre ellas paqua-
tes de las publicaciones guardadas 
<;n el almacén. Y los libros edita-
dos por esta oficina —Acta« Capi-
tulares , Cuadernos ile Histor ia «iu-
banera, Poesías de .Heredia, \ ida y 
Pensamiento de ¡Martí, Vida y Pen-

E1 doctor Emilio Roig de Leuch- bamiento de Varela— conf i rmaron 
senring, his toriador de la Ciudad, la f r a se de Mar t í : "Tr incheras de 
ha dirigido la siguiente ca r t a al ' ideas valen más que t r incheras do 
aicalde Menocal, en la cual solicita piedras" 

Laboraron Abnegadamente Du-
rante el Ciclón. Carta del 

Dr. Roig al Alcalde 

que se le conceda la medalla de La 
H a b a n a al señor Víctor García in-
tendente general uei eumcio uel 
Palacio Municipal, y be recompensa 
a los señores Leopoldo Domínguez, 
José López Hernández, José Ro-
dríguez, rtaúi Aniaun y otros por 
su comportamiento duran te el paso 
del ciclón por la Capital, al tomar 
medidas de precaución p a r a que 
no se pe r jud ica ra el iocai y alber-
ga r a mas cíe 40U personas, que se 
re fug ia ron en el mismo. 

He aquí la misiva del doctor 
Roig: 

"Octubre 21, 1944. 
Doctor Raúl G. Menocal. 
Alcalde Municipal. 
La Haoana . 

Mi distinguido alcalde y amigo: 
Porque como üis i .onador ue la 

Ciudau, era mi deoer, na tura l y 

Cumplido así mi deber como His-
toriador de la Ciudad, no podía da-
do mi ca rác te r de presidente de ia 
Comisión de Monumentos, Edificios j 
y Lugares Históricos y Art ís t icos 
Habaneros, de jar de preocuparme i 
igualmente por la suer te de i s a ! 
juya máxima de la a rqu i tec tu ra 00 • 
lonial que posee nues t ra ciudad: el 
Palacio Municipal, bien necesi ta-
do, en verdad, de protección, t n 
aquellos momentos, pues no hab ía . 
sido puesta en prác t ica medida al- j 
guna pa ra reforzar sus numerosas ' 

1 puer tas y ventanas . 
Daños de enorme magni tud hu- ¡ 

b'.era sufr ido el Palacio Municipal 
' de no encontrarse en él desde los 
i pr imeros momentos en que el ci-1 

elón amenazó la ciudad el inten-
dente general del edificio, señor 
Víctor García. Con admirable celo 

hondamente sentido, ei vejar por ei 1 y dinamismo e incansable laborio-
riquisimo Arcilivo rlistoricu .muni-
cipal que se halla bajo mi cuatoaia 
desue ei ó de agosiu de l t íoi , asi 
como por la i cono teca n i s i o n c a 
Cucaña y Amer icana f r a n c i s c o 
Gonza.ez del »aue y ei Museo ue 
la Ciuaad ae la n a b a n a , apenas 
anunció el i lustre director dei Ob-
servator io Nacional, doctor C a n o s 
Millas, la existencia de una per tu r -
bación ciclónica que amenazaba a 
e s t a Capital, puse en ejecución 
aquellas mediuas indispensaoiea 
p a r a evitar que fuesen dañados los 
documentos, libros, objetos históri-
cos y publicaciones existentes en 
mi oficina. 

Adquirí la made ra necesaria pa-
r a apun ta l a r las pue r t a s y venca-

sidad, y auxiliado únicamente por 
¡ el sereno señor José Rodríguez, ei 

carpintero jornalero señor José Ló-
pez Hernández, el mecánico elec-

; tr icista, empleado con 30 años de 
servicio, señor Leopoldo Domín-
guez, el mozo de limpieza señor 
Kaúl Amauli, y por mí, acometió la 
ímproba t a rea de apunta lar , con 
la escasísima madera disponible y 
teniendo que util izar los mueoles 

, de los depar tamentos , todas las 
pue r t a s y ventanas del edificio que, 

\ con excepción de las de mi oficina, 
1 no habían sido protegidas previa-

mente. El señor Víctor García re-
quirió el auxilio y envío de madera 
del señor Luis Varona, adminis t ra-
dor de los Fosos, quien se personó 

ñ a s y r e sgua rda r los cristales ce 1 en el edificio y faci l i tó ' la madera 
las mismas. "" ' " 

Dado ya el aviso de que el ciclón 
! azo ta r la con toda probabilidad esta 
I provincia, me instalé permanente-
> men te en mi oficina, en unión de 
j mis auxil iares la señora Raquel 

C'atalá y la señori ta María Bení-
tez. Las medidas que, como ya ex-
presé, haoía tomaao, dieron el re-
sul tado perseguido, pues en todos i 
los salones ae mi oficina durante 

I toda la noche y las pr imeras no- ( 
ras de la m a ñ a n a no se sentían si- I 

' solicitada y el personal a sus ór-
denes. 

Gracias exclusivamente a es ta 
1 e jemplar actuación del señor Víc-

tor García, con la cooperación In-
¡ dicada, pudo ser salvado el Palacio 
! Municipal, regis t rándose única-
1 mente el desplome de una puer ta 

del vestíbulo del Ayuntamiento, y 
de la l ámpara del mismo, el de 
una luceta de la cúpula de la esca-
lera principal, y t res fa ro las de las 
galer ías del piso alto que rodean 
el patio y otros desperfectos de 
menor importancia. 
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Tuvimos que atender también al 
a lo jamiento de más de 400 perso-
nas que se re fugiaron en el Pa la -
cio Municipa' , muje res y niños en 
su mayoría . En esta t a rea nos ayu-
daron ef icazmente t res habitué» de 
los por ta les de eáte Palacio, los se-
ñores Raúl Rodríguez (Palomi ta) , 

| José Alvarez (Pepillo) y Ramón 
' Acosta (Vari l las) . 

Me permito sugerir a usted que 
en vista del magníf ico comporta-

j miento del señor Víctor García, 
salvador, como ya he dicho, del 

• Palacio Municipal, pida usted al 
Ayuntamiento le sea concedida la 

¡ Medalla de la Ciudad de La Ha-
bana, creada precisamente para 
premiar servicios eminentes a nues-
t r a ciudad, y sean recompensa-
dos en la fo rma que usted juzgue 
oportuna, los señores Leopoldo Do-
mínguez, José López Hernández, 
José Rodríguez y Raúl Amauli. 
Merecen también grat i f icación en 
metálico Palomita , Pepillo y Vari-
llas. 

Po r - último, señor Alcalde, como 
| Pres idente de la Comisión de Mú-
1 numentos, Edificios y Lugares His-

tóricos y Artíst icos Habaneros, por 
usted creada, le recomiendo quo 

! tenga a bien ordenar las repava-
; ciones que desde hace tiempo ne-
Í cesita el Palacio Municipal y loa 
j t r aba jo s imprescindibles para de-

jar lo preparado contra cualquier 
i o t ra emergencia. 

De usted muy a tentamente , 
( f ) Emilio Roig de Leuchsenring, 

Historiador de la Ciudad. 

f) 
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